
El título del libro hace referen-
cia a la familia. ¿Cuántas veces te
han dicho esta frase los amos de los
perros que has tratado? 

Sí, el título del libro me lo han da-
do los propietarios, y pensé que era
muy adecuado. Hago referencia a la
familia desde dos perspectivas.
Desde el punto de vista emocional,

no sé qué es lo que el perro nos dis-
para a los humanos que hace que lo
tratemos emocionalmente como a
uno más y que soportemos gastos
cuando ellos están enfermos, por
ejemplo, como uno más de la fami-
lia. Por otro lado, también reflejo
que, desde la perspectiva evolutiva,
como mamíferos que somos, tam-

poco hace tanto que nos separamos
de ellos. Es decir, en el ámbito bio-
lógico hay un parentesco, con lo
cual podemos considerarlos nues-
tros primos, ya que llevamos apro-
ximadamente el 95 por ciento del
tiempo compartiendo ancestros co-
munes desde que eclosionó la vida
en el planeta.  
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autor del libro ‘Uno más de la familia’

“Un mejor conocimiento
supone una convivencia

más armónica”
Por: MIGUEL SÁNCHEZ. Redacción Animalia

Fotos cedidas por TXEMA SALVANS

Uno más de la familia,
comprender el

comportamiento del perro
para prevenir los problemas

más habituales es el primer
libro del etólogo canino Oriol
Ribas. Está dedicado a todos

los perros que ha tratado (y a
muchos más), a sus dueños y a

sus veterinarios por haber
confiado en él y haber

compartido experiencias
únicas que ahora confía en

nosotros.



¿Algún suceso, a lo largo de tus
diez años de experiencia en el com-
portamiento canino, te ha llamado
la atención de forma especial en es-
ta relación entre seres humanos y
perros?

Sí, en una ocasión, por deseo ex-
preso del abuelo difunto de un cliente,
la familia mezcló sus cenizas con las
de su anterior perro. Cuando me lo ex-
plicaron, me vino a la cabeza el descu-
brimiento, en un yacimiento fósil de
12 mil años de antigüedad, de un es-
queleto humano abrazando, para la
“eternidad”, lo que podría ser un ca-
chorro de perro. Probablemente, esta
emoción forzosamente profunda que
habían experimentado por este animal
ambas personas debía ser la misma, y
es curioso, en períodos tan diferentes y
con 12 mil años de diferencia.

Veo que el libro está editado por
ti mismo. ¿Cómo te has atrevido?

La verdad es que no he buscado
muchas editoriales, entre otras cosas
porque el tiempo se me echaba enci-
ma. He descartado esta posibilidad,
porque el estilo de libro que me su-
gerían, en la editorial que más me
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Dime de qué trabajas y te diré cómo es.

«Las personas deberían
acudir a un especialista en

comportamiento canino
antes de elegir un perro»



gustaba, no era el que me interesaba.
Así que, finalmente, decidí hacerlo
por mi cuenta, aunque no descarto
que haya una segunda edición con
una editorial detrás, a pesar de que el
libro ya se puede encontrar en la ma-
yoría de librerías. 

¿Y cuál es el motivo principal
que te ha llevado a escribir este
libro?

Creo que había un vacío. Quizás
la naturaleza canina está tratada en
un nivel más alto, orientado a profe-
sionales, Y, además, no existía un li-
bro que tratase, especialmente, so-
bre la prevención de todos los pro-
blemas más habituales que se pue-
den dar en el caso del perro en el
medio urbano. Me gusta mucho ha-
ber hecho que vayan de la mano la
parte del conocimiento de la natura-
leza canina con los consejos prácti-
cos. No pretendía un libro que fuera
un recetario sin sentido. 

El también especialista en
comportamiento canino Ken Se-
well comenta en el prólogo que
este libro es tan valiente como

original. ¿Te atreves a defender
su afirmación?

Le agradezco mucho el detalle
que ha tenido en mí, más viniendo de
una persona que, sin duda, es de los
pioneros en la historia del comporta-
miento canino en nuestro país. De lo
que sí que estoy orgulloso, si se me
permite, es de haber realizado este
enfoque evolucionista. Estoy fasci-
nado por la idea de Darwin y creo
que ilumina muchos ámbitos de
nuestra existencia. En el caso del pe-
rro y el hombre, no deja de ser una
excepción. En este sentido, sí que
podría defenderse la originalidad. 

Has escrito Uno más de la fami-
lia en forma de diálogo, formulan-
do la mayoría de preguntas que un
propietario te hubiera hecho si es-
tuviera ante ti. En tu caso, ¿te has
preguntado en algún momento por
qué la naturaleza es como es?

La pregunta es muy profunda.
Siempre me ha fascinado observar e
ir encajando  pequeñas piezas para
intentar obtener una visión global
de este gran puzzle que es el mundo
que nos rodea. Disfruto mucho in-

tentando buscar explicaciones a las
cosas, al comportamiento tanto del
perro como de las personas. Que del
origen de la materia, al cabo de
veinte mil millones de años, la pro-
pia materia se haga consciente y se-
pa el camino que ha recorrido lo en-
cuentro  fascinante y bellísimo.
Quizás la pregunta, más que por qué
el mundo es como es, es cómo es
que hay algo en lugar de la nada.
Después de Darwin y Hawking, a
pesar de que todavía quedan algu-
nas incógnitas por despejar, proba-
blemente la pregunta fundamental
sea: ¿por qué el universo se ha to-
mado la molestia de existir?

Divides el libro en dos partes:
la naturaleza del perro y convivir
con él. ¿Al observar y compren-
der a los perros, estamos cono-
ciendo muchos aspectos sobre el
origen de nuestro propio com-
portamiento?

Sin duda. Evidentemente, el hom-
bre posee un lenguaje y tiene muchas
más facetas que el perro, lógicamen-
te, pero esto no quita que tengamos
mucho en común. Pero de la misma
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forma que el hecho de que los huma-
nos estemos estrechamente empa-
rentados con el chimpancé no signi-
fica que nos comportemos igual que
ellos, ni que tengamos que ser edu-
cados de la misma forma, ya que no
somos una subespecie de chimpancé,
el perro debería ser considerado una
especie biológica de pleno derecho y
no ser considerado como una subes-
pecie de lobo o una forma aberrante
y degenerada de éste. 

¿Por qué lo dices?
Porque, a menudo, aparándonos

en su cercano parentesco con el lobo,
se llevan a cabo todo tipo de
comparaciones y conclusio-
nes a menudo superficiales
sobre la manera de educarlo.
El perro es una especie con
una interesantísima historia
natural y bien adaptada a su
nicho ecológico.

¿Te gustaría poder via-
jar al pasado y presenciar
cómo el lobo se fue trans-
formando en perro? ¿Por
dónde empezaríamos, en el
año 12 mil a. C. o hace 130
mil años?

No creo que fuese el úni-
co a quien le gustaría. Mu-
chos se apuntarían, porque
sería apasionante. No me
atrevo a inclinarme por nin-
guna de las dos opciones. Lo
que me estás suscitando es
la polémica entre los gene-
tistas y los que estudian los
fósiles, pero no te lo sabría
decir. Con el tiempo, seguro
que una de las dos opciones
ganará en consistencia.

Afirmas que la mujer tuvo un
papel decisivo en la domesticación
del perro. ¿Por qué?

Si nos fijamos en el perfil de las
personas que, en las ciudades, dan de
comer a los gatos callejeros, o a las
palomas, un perfil no condicionado
por su estrato social, esto nos puede
aportar muchas pistas al respecto.
Estas personas acostumbran a ser
mujeres. El sexo femenino, segura-

mente por el hecho de ser el que tie-
ne un papel más significativo en el
cuidado de los hijos, es más propen-
so a mostrarse compasivo con un
animal y a tener mayor capacidad de
empatía.

También comentas que te gusta-
ría que el lector fuese capaz de ma-
ravillarse ante el comportamiento
de un animal tan cercano como el
perro. ¿Sabemos poco de animales
domésticos como el perro, con el
que convivimos a diario?

Sin duda, entre otras cosas porque
no hay una teoría del cerebro que lo

explique todo. Así como la genética
está mucho más avanzada, hoy en
día el cerebro es todavía uno de los
grandes misterios, juntamente con el
origen del cosmos. Nuestro interés y
la capacidad de maravillarnos ante lo
que nos rodea va disminuyendo con
la edad. Quizás se deba a que nos va-
mos acostumbrando a no encontrar
respuestas satisfactorias a nuestras
preguntas. 

¿Las mascotas están adaptadas
genéticamente para su nueva fun-
ción como animal de compañía?

Esto punto queda claramente re-
flejado en los casos de agresividad,
algunos perros “no se han acabado de
enterar” que tienen las calorías de ca-
da día garantizadas y se dan compor-
tamientos que, en su día, eran adapta-
tivos, como el hecho de defender la
comida. Hoy en día, este comporta-
miento no tiene sentido, pero aún se
da con más frecuencia de la deseada,
aunque el hombre haya ido seleccio-
nado los individuos más dóciles y
descartando los más agresivos.

En cuestiones de ge-
nética, ahora le toca al
perro. ¿La creación
del mapa del genoma
del perro, la posibili-
dad de la modificación
genética y la clonación
contribuirán a mejo-
rar el comportamien-
to y salud de los pe-
rros?

Hoy en día, cuesta
incluso hacerse la idea
del potencial que tiene
todo esto. Pero no deja
de ser una herramienta,
que se aplique bien o
mal es otra cosa. Es co-
mo un cuchillo: puede
servir para cortar o para
asesinar, pero no por
eso debemos condenar
al herrero o al biólogo.
El uso que hagamos de
estos conocimientos de-
pende de nosotros, pe-
ro, sin duda, pueden
ayudar mucho. 

¿Qué papel tienen los criado-
res?

Me atrevería a decir que, desde el
punto de vista del comportamiento,
tienen un papel mucho más relevan-
te de que la mayoría de ellos creen.
No sólo se trata de que fomenten las
razas que son más adecuadas para el
ámbito urbano, sino que también de-
berían llevar a cabo, como mínimo,
los trabajos preliminares en cuanto a
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la socialización de los cachorros y
las conductas de evacuación.

¿Y los veterinarios?
Son las personas de confianza, los

médicos de cabecera. Tienen una
gran importancia. 

¿Qué rol juegan o pueden des-
empeñar los especialistas en com-
portamiento en el momento en
que una familia elige un perro de
compañía?

Soy partidario, no me canso nunca
de repetirlo, de que las personas de-
berían acudir a un especialista en
comportamiento canino, que es más
imparcial que un criador, antes de
elegir un perro. Los especialistas en
comportamiento canino podemos
asesorar en cuanto a la raza más indi-
cada, aunque no haya una receta úni-
ca; sobre el sexo; si debe de ser de ra-
za o mestizo, de una protectora o
no... Una vez que tengan el cachorro,
también sería muy interesante que un
profesional se dedicase a proporcio-
nar los consejos básicos para preve-
nir los problemas más habituales.
Soy partidario de hacer un segui-
miento integral

¿Y por dónde pasa?
Por saber instaurar la normativa

de una forma adecuada, saber inter-
pretarla, resolver los temas de los pi-
pis, saber cómo debe jugar y evitar
los futuros destrozos, la agresividad
y aprender a estar solo, que el perro
sea autosuficiente. Hoy en día, son
animales muy protegidos y cualquier
acto relevante para su supervivencia
o vida pasa por nosotros, creándose,
a veces, problemas de dependencia.
Los puntos principales serían la elec-
ción del individuo del perro, el ase-
soramiento en el cachorro y, más
adelante, la obediencia, con finalida-
des preventivas más que comproba-

das. Los del gremio tenemos que re-
conocer, con humildad, que, una vez
instaurado el problema, la solución
no es siempre tan fácil de resolver
como todos desearíamos.

En el año 2002, publicaste en
‘Animalia’ unos artículos que
marcaron un punto de inflexión
sobre la opinión de un elevado nú-
mero de especialistas en compor-
tamiento canino y veterinarios de
Barcelona respecto al uso de psico-
fármacos en perros. ¿Cuáles son
tus razones?

Si los critico no es porque no pue-
da prescribirlos, ya que, de hecho,
como biólogo, puedo hacerlo siem-
pre que haya un fármaco en fase ex-
perimental y si está sujeto a un estu-
dio, como deberían estarlos. Pero
pienso que hay que profundizar más
en intervención conductual que en
otros aspectos, ya que el uso de los
psicofármacos es como tocar el pia-
no con manoplas. Puedes tocar una
tecla, que es la que quieres, pero lo

más probable es que toques tres más
que no te interesan. Las personas que
no son del ámbito estrictamente uni-
versitario tienen la tendencia a aso-
ciar etología con psicofarmacología
y no es así. La etología es el cuerpo
teórico, o la herramienta, que todo
buen profesional del comportamien-
to con la intención de reconducir o
reeducar una conducta necesita. 

¿Qué piensas sobre el corte de
orejas o la amputación de la cola
en perros?

Creo que llevarlo a cabo es más
bien absurdo, gratuito, y difícil de
justificar. Además, en Cataluña, está
prohibido. Es muy curioso, porque
un Doberman sin las orejas cortadas
tiene un aspecto mucho más inofen-
sivo, porque los ángulos, al igual que
lo oscuro, forman el paradigma del
animal feroz. 

¿Y qué opinas sobre la castra-
ción?

Pienso que lo ideal sería que las
personas escogiesen el sexo del pe-
rro a conciencia, sabiendo a lo que
hay que atenerse Y no tuviéramos
que llegar a este punto. Pero lo cierto
es que, en determinados casos, aun-
que nunca es garantía de éxito, es ne-
cesario tenerla en cuenta. 

¿Qué misterios quedan por des-
velar todavía en la naturaleza y en
la convivencia con los perros?

Todavía queda mucho por hacer.
Por ejemplo, me gustaría mucho co-
nocer trabajos serios sobre el apren-
dizaje mediante la sugestión, tiene
una importancia principal, y creo
que es un tema muy interesante. 

Y ya la última pregunta: ¿qué
esperas del lector una vez finaliza-
do el libro?

Con tal de que tenga utilidad o que
le permita conocer más a fondo la na-
turaleza del perro, ya me doy por sa-
tisfecho. Un mejor conocimiento su-
pone una convivencia más armónica
entre las dos partes.   

El diálogo puede continuar en
Uno más de la familia.
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«Un mejor conocimiento
supone una convivencia

más armónica entre
las dos partes»

Fotos como
terapia de
choque
Para mostrar la cotidianeidad y lo

cercano de la relación entre seres

humanos y perros, Oriol Ribas ha

contado con el atractivo de las fotos

de Txema Salvans, fotógrafo que

empezó los estudios de Biología y que

ahora es colaborador en El País, La

Vanguardia o El Periódico y primer

premio de Fotopress 97-98. De

pequeño, a Txema Salvans le mordió

el perro de su tío, así que decidió

hacer un reportaje sobre su “peor

enemigo” como terapia de choque.


